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Resumen

Sobre la base de una revisión previa de estudios antecedentes acerca del em-
pleo asalariado en el medio rural, se busca dar cuenta de la presencia adquiri-
da, los aportes realizados y las potencialidades que posee el uso la sociología de
los mercados laborales dentro de este campo temático. El artículo comienza por
definir las características fundamentales de la llamada teoría sociológica sobre
los mercados de trabajo, reconstruyendo el proceso de su formación el seno de la
disciplina económica. Posteriormente, se examina de qué modo varios estudios
producidos acerca del empleo asalariado en el medio rural, se han interesado
por fenómenos empíricos o han puesto en juego elementos teóricos que remiten
a la problemática específica de los mercados laborales y, en especial, a las temá-
ticas planteadas por el enfoque sociológico acerca de los mismos. Se comprueba
que, de diferentes maneras, la sociología de los mercados laborales ha estado
presente desde la propia consolidación del campo temático de los estudios sobre
asalariados agrícolas. Se señala que, entre las dimensiones de análisis implica-
das en la concepción de los mercados de trabajo como instituciones sociales, la
dimensión genética o histórica ha sido hasta el momento la menos abordada en
investigaciones concretas. Se sostiene, por último, que una de las principales
vías abiertas para continuar desarrollando las potencialidades del enfoque so-
ciológico consiste, precisamente, en incluir y profundizar el análisis de aquella
dimensión en los estudios sobre mercados de trabajo rurales.

Palabras clave: Mercados de trabajo, teoría sociológica, asalariados agrícolas,
segmentación.
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The Sociology of Labor Markets in Agricultural
Employment Studies

Abstract

Based on a review of previous studies on rural wage labour, this survey
attempts to evaluate the relevance, contribution of, and possibilities for
developing a sociology of labour markets within this area of interest. We begin
by defining the main characteristics of the so called sociological theory of labour
markets, recreating its developmental process within the science of economics.
Then, we analyse how various rural wage labour studies have paid attention to
empirical phenomena or employed theoretical ideas related specifically to the
area of labour markets and, especially, to the themes posed by the sociological
approach to them. We conclude that the sociology of labor markets has been
present one way or another since the establishment of rural wage laborers
analysis as a field of study. Among the analytical aspects involved in the
conception of labor markets as social institutions, we assert that the area least
tackled in specific research has so far been the historical or genetic one. Finally,
we sustain that one of the principal ways available to continue developing the
potential of the sociological approach is, precisely, to include it and go deeper
into those aspects of analysis in studies of rural labor markets.

Key words: Labor markets, sociological theory, agricultural wage earners,
segmentation.

1. Introducción

Los mercados de trabajo fueron tra-
dicionalmente considerados como ob-
jetos de estudio propios de la discipli-
na económica. Recién a partir de los
años ´60, dentro de esa misma disci-
plina, comienzan a consolidarse co-
rrientes disidentes a la ortodoxia neo-
clásica que, para el abordaje de dicho
objeto, incorporan elementos teóricos
y metodológicos previamente desarro-
llados por las Ciencias Sociales y Hu-
manas. Se trata del surgimiento de lo
que más tarde se conocería como “So-

ciología de los mercados de trabajo”
(Kalleberg y Sorensen, 1979) o “Teo-
ría sociológica del mercado de trabajo”
(Pries, 2000). Con respecto a la cues-
tión de los asalariados agrícolas, al
mismo tiempo que la Sociología Labo-
ral se orientó desde sus inicios predo-
minantemente al estudio del empleo
asalariado urbano -sobre todo en la
industria y los servicios-, también los
primeros avances de la Sociología Ru-
ral se desarrollaron de tal modo que
todavía durante los años ´80, se ha lle-
gado a señalar como un problema “el
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de la ausencia de trabajos sociológicos
rurales sobre los trabajadores agra-
rios contratados” (Newby, 1983: 87)1.

Si bien pueden identificarse algu-
nos antecedentes previos (p. e. Fisher,
1951; Labini, 1964), la emergencia de
la cuestión del empleo agrícola y los
asalariados rurales como campo de in-
vestigación científica consolidado sólo
comienza a manifestarse con relativa
claridad a partir de la década de 1970
y principios de los ´80. Estados Uni-
dos, Inglaterra y Latinoamérica se
convirtieron desde el principio en
fuentes importantes de estudios refe-
ridos a esta temática.

El presente artículo comienza por
definir las características fundamen-
tales de la llamada teoría sociológica
sobre los mercados de trabajo, recons-
truyendo el proceso de su formación el
seno de la disciplina económica. A par-
tir de ello se revisa de qué modo algu-
nos de los estudios producidos sobre el
empleo asalariado en el medio rural,
han señalado fenómenos empíricos o
puesto en juego elementos teóricos que
remiten a la problemática específica de
los mercados laborales y, en especial, a
la problemática planteada por el enfo-

que sociológico de los mismos. Por úl-
timo, el trabajo reflexiona acerca de
los principales aspectos identificados
en dicha revisión de antecedentes te-
máticos y sobre algunas de las vías
abiertas para profundizar la adapta-
ción y el uso de la perspectiva socioló-
gica en los estudios sobre mercados de
trabajo rurales.

2. El enfoque sociológico sobre
los mercados laborales

Lo que uno de las más completos y
conocidos exámenes acerca de las teo-
rías generales sobre el mercado labo-
ral denominó The Challenge of Seg-
mented Labor Market Theories to Or-
todox Theory (Cain, 1976), germina en
los Estados Unidos durante la Segun-
da Guerra Mundial; período durante
el cual cierto número de académicos
de aquel país tomaron mayor contacto
con los “problemas prácticos” de las
relaciones industriales. Desde enton-
ces también se produce un mayor
acercamiento de la Economía a los de-
sarrollos de la Ciencia Política, la Psi-
cología, la Antropología y, sobre todo,
de la Sociología. Las nuevas teorías
sobre el mercado laboral comienzan a
formularse durante la posguerra y al-
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1 En efecto, durante las primeras etapas de su desarrollo, las Ciencias Sociales casi no
se han tenido en cuenta a los asalariados del campo más que en tanto resultantes de
procesos de diferenciación y de descomposición del campesinado parcelario, en in-
vestigaciones concentradas sobre esta última fracción social; o bien como indicado-
res cuantitativos del grado de avance de las relaciones de producción capitalistas, en
estudios sobre las estructuras de clases sociales agrarias. Cabe aclarar, sin embar-
go, que dicha “ausencia” es posterior al nacimiento de la Sociología, la obra de los lla-
mados fundadores y clásicos de estas ciencias incluyó importantes estudios realiza-
dos acerca de asalariados agrícolas (p. e. Engels, 1974: capítulo El proletariado agrí-
cola; Marx, 1994: tomo I, capítulo XXIII; Weber, 1990).



canzan un mayor desarrollo y difusión
a partir de los años ´60, período del
auge de masas, de reformas sociales y
del “combate contra la pobreza” en
aquel país. Desde el principio estas co-
rrientes teóricas se desarrollaron con
un fuerte apego a las investigaciones
sobre el terreno, con mayor inclina-
ción a hacer uso de metodologías cua-
litativas.

Las perspectivas neoclásicas, en
cambio, resultan más bien deductivas
y econométricas. Arraigando fuerte-
mente en los supuestos que sustentan
los sistemas generales de la teoría
económica ortodoxa –las libres elec-
ciones individuales “racionalmente”
orientadas al beneficio, las fuerzas del
mercado en que se manifiestan agru-
padas, y la tendencia final al equili-
brio eficiente con mayor beneficio
para el conjunto- y en concordancia
con aquellos sistemas, desarrollaron
en forma progresiva sofisticados enfo-
ques específicamente orientados al
mercado laboral; como las perspecti-
vas microeconómicas basadas en la
productividad marginal y referidas al
capital humano, para analizar la de-
manda y la oferta de trabajo respecti-

vamente2. En este plano, las críticas
de los economistas neoclásicos a las
corrientes disidentes se han concen-
trado en señalar que estas últimas
adolecen de una integración semejan-
te a los sistemas teóricos de la disci-
plina económica o, más precisamente,
en puntualizar que las mismas esgri-
men argumentos y explicaciones “no
económicas” sobre el funcionamiento
de los mercados laborales. Ello se
debe a que la ortodoxia economista,
aún reconociendo su presencia, consi-
dera a los factores sociales y políticos
que intervienen efectivamente en el
funcionamiento real de los mercados
laborales sólo como imperfecciones,
como aspectos exógenos, externos al
mercado y al ámbito de la economía
antes que como elementos inherentes
a su concepto3. Aceptando estos tér-
minos podría decirse que, en efecto,
las corrientes que “desafían” a la teo-
ría ortodoxa abordan el estudio de los
mercados laborales tomando en cuen-
ta los factores “no económicos”, vale
decir sociales y políticos, presentes en
su estructura y funcionamiento; que
los consideran inherentes a su objeto
de estudio y no como factores externos
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2 Para una útil revisión de las herramientas analíticas de la teoría neoclásica sobre el
funcionamiento del mercado laboral, véase Neffa (2001). Para una reseña de los
principales debates entre corrientes, véase también Cain (1976), Kalleberg y Soren-
sen (1979) o Toharia (1983).

3 En esta misma línea afirman que aún cuando los supuestos de la teoría neoclásica
no se verifiquen en la realidad práctica inmediata, las predicciones que se despren-
den de ellos son válidas como tendencias para el largo plazo; además de proponer,
desde luego, como beneficioso para la sociedad el que se remuevan aquellos obstácu-
los reales a la perfecta competencia y el libre ajuste de la oferta y la demanda, tales
como las asociaciones gremiales y las regulaciones estatales, el seguro de desem-
pleo, el salario mínimo o las indemnizaciones por despido, etc.



o ajenos al mismo. Pues es preciso ad-
vertir que la expresión “teoría socioló-
gica de los mercados de trabajo” sólo
aparece como una contradicción de
términos cuando se considera a la es-
fera económica como escindida de la
sociedad. En cambio, partiendo de la
investigación empírica, las teorías di-
sidentes de la ortodoxia neoclásica
cada vez más se han acercado a la
adopción de un punto de vista inverso:
realmente los mercados carecen de un
funcionamiento autónomo y no se ha-
llan escindidos de la sociedad; antes
bien se hallan (puede decirse en los
términos de Polanyi, 1992) “inmersos”
en la sociedad, “embebidos” por ella; a
tal punto que el mercado de trabajo
debe ser considerado en sí mismo
como una institución social4.

El texto fundante de las corrientes
que, siguiendo a Pries (2000) podrían
agruparse bajo la denominación gene-
ral de Teoría Sociológica del Mercado
de Trabajo, fue el ensayo del econo-
mista neoinstitucionalista Clark Kerr
(1977) sobre The Balkanization of La-
bor Markets, publicado originalmente
en el año 1954. La tesis principal de

aquel escrito sostiene que los merca-
dos laborales se hallan disgregados,
fraccionados en espacios relativa-
mente cerrados, fragmentados en di-
ferentes submercados con funciona-
mientos más o menos autónomos;
como se diría posteriormente, se ha-
llan “segmentados”. Según sugiere la
argumentación de Kerr, lo que las teo-
rías económicas predican sobre los
mercados de trabajo no es lo que se ob-
serva en la práctica; la mayoría de las
veces se desconoce la realidad de estos
mercados debido a las “ideas místi-
cas” que se tienen en mente (Cfr. Ibid.:
21). Contra el postulado de aquellos
economistas que piensan en el merca-
do, suponiendo que cada trabajador
compite por los empleos con todos los
demás trabajadores y que cada em-
pleador compite con todos los demás
empleadores por la oferta de los tra-
bajadores, Kerr profundiza en la cir-
cunstancia real de que los empleos y
la mano de obra se hallan divididos en
diversos grupos no competitivos5. Los
trabajadores manuales no compiten
con los de cuello blanco, ni estos con
los profesionales, etc.; y a su vez cada
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4 Finalmente, incluso un reconocido exponente de la teoría económica ortodoxa como
Robert Solow ha llegado a titular una de sus conferencias El mercado de trabajo
como institución social (Solow, 1992), reconociendo la importancia que poseen en el
funcionamiento de estos mercados las “normas de la comunidad” o “normas socia-
les”, especialmente en lo que respecta a las ideas de “justicia” referidas a los pagos o
salarios, que resultan sostenidas y operan trascendiendo las condiciones variables
de la oferta y la demanda.

5 Cabe aclarar sobre este punto que tanto Adam Smith como, sobre todo, John Stuart
Mill habían señalado ya la existencia de grupos no competitivos en el mercado de
trabajo. Sin embargo, posteriormente no fue precisamente la escuela neoclásica la
que acabó poniendo el énfasis sobre este punto y ni explorando la amplitud de conse-
cuencias teóricas que posee aquella comprobación.



uno de estos grupos se hallan dividios
en otros subgrupos que tampoco com-
piten entre sí: “Pintores no compiten
con albañiles, o mecanógrafos con con-
tables, o médicos con abogados; ni in-
dividuos que están en Portland, Main,
con los que están en Portland, Oregon
(excepto quizá en ciertas profesiones).
Barreras para el movimiento son le-
vantadas en conjunto por la diferencia
de destrezas entre distintas ocupacio-
nes y la brecha de distancia entre loca-
lizaciones” (Ibid.: 23. Nuestra traduc-
ción). Del mismo modo, tampoco todos
los empleadores compiten entre sí por
los trabajadores, pues los buscan en
diferentes áreas geográficas y para di-
ferentes empleos. Un trabajador de-
sea ser empleado en cierta área y en
cierto tipo de empleo, y un empleador
busca empleados entre ciertos grupos
y con determinadas características.
Sólo cuando los espacios definidos por
estos espectros de búsqueda concuer-
dan puede hablarse de “mercados”. Si-
guiendo este principio metodológico
puede identificarse, entonces, una
multiplicidad cada vez mayor de mer-
cados o submercados laborales dife-
rentes, separados por barreras más o
menos rígidas y donde operan inter-
namente condiciones particulares. Al
mismo tiempo, entonces, habrán de
aceptarse también supuestos contra-
rios a los de la teoría neoclásica: en
realidad, la movilidad de la mano de
obra, la competencia y el juego entre
oferta y demanda no funcionan con
demasiada libertad a lo largo de un
mismo y único espacio. Por lo demás,
incluso al interior de los diferentes
submercados, la movilidad y la com-

petencia individual por lo general se
hallan considerablemente disminui-
das. En este sentido, el autor sugiere
que las relaciones laborales asumen
frecuentemente la forma de un “casa-
miento” entre empleador y empleado,
que se establecen preferencias perso-
nales, existen “inercias”, identifica-
ciones con la ocupación o con la em-
presa, deseos de seguridad, gastos de
entrenamiento, etc., y que debido a es-
tos factores los empleadores y em-
pleados no se hallan constantemente
vueltos a la competencia en el merca-
do sino que sólo modifican sus acuer-
dos o disuelven su relación por alguna
causa especial, con frecuencia, no es-
trictamente “económica”. Muchas ve-
ces, el empleador necesitado de mano
de obra tampoco se dirige al encuen-
tro de la oferta general en el mercado,
sino que busca reclutar a sus trabaja-
dores particularizadamente, a través
de redes personales de confianza, fre-
cuentemente por intermedio de otros
de sus empleados. Por último, uno de
los principales aportes de Kerr consis-
te en el señalamiento de que existen
“reglas institucionales” que operan en
el mercado laboral excediendo las pre-
ferencias u orientaciones individua-
les. Estas reglas son establecidas por
las asociaciones formales de emplea-
dores o por entendimientos informa-
les entre los mismos, por las políticas
de personal de las empresas, por los
sindicatos, los convenios colectivos o
las acciones del Estado. En realidad,
las normas institucionales pueden
llegar a determinar mucho más direc-
tamente las condiciones de mercado
que las fuerzas derivadas de la oferta
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y la demanda. Más todavía, general-
mente estas reglas se hallan institui-
das para impedir la competencia. Los
trabajadores de una empresa general-
mente se encuentran protegidos de la
competencia respecto de aquellos que
se hallan fuera de la misma.Los pagos
por antigüedad contribuyen a apegar-
los al empleador y las indemnizacio-
nes por despido tienden a impedir que
sean recambiados con facilidad. Así
también, cuando una compañía nece-
sita cubrir un puesto, intentará ascen-
der a un trabajador interno y tomar
uno externo para un puesto inferior,
antes que buscar directamente en el
mercado exterior al trabajador para el
puesto que necesita cubrir. A partir de
la existencia o no de este tipo de reglas
institucionales, Kerr diferenciará a
los mercados laborales fundamental-
mente en dos grandes grupos: los lla-
mados “mercados internos”, que son
los más protegidos de la competencia,
y los “mercados externos”, los menos
protegidos. Este mismo principio de
diferenciación será recuperado por las
subsiguientes teorías sociológicas lla-
madas “de la segmentación” o “de la
dualidad” de los mercados laborales,
las que pasarán a denominar a esos
espacios “mercados primarios” y
“mercados secundarios” respectiva-
mente.

En un sentido general, el concepto
de segmentación puede ser entendido
como sinónimo de las nociones de
fragmentación o balcanización de los
mercados; pero en un sentido más res-
tringido, y siempre que se lo utilice
para definir la existencia de mercados
primarios y secundarios, introduce un

criterio de estratificación o asimetría
en el análisis de aquellas diferencia-
ciones. Principalmente es en este últi-
mo sentido en el que han profundiza-
do las teorías sociológicas llamadas
“de la segmentación” o también “de la
dualidad” de los mercados. Como se
señala en uno de sus textos clásicos, la
principal hipótesis de estas teorías
afirma que “el mercado de trabajo está
dividido en dos segmentos esencial-
mente distintos, denominados los sec-
tores primario y secundario. El pri-
mero ofrece puestos de trabajo con sa-
larios relativamente elevados, buenas
condiciones de trabajo, posibilidades
de avance, equidad y procedimientos
establecidos en cuanto a la adminis-
tración de las normas laborales y, por
encima de todo, estabilidad de empleo.
En cambio, los puestos del sector se-
cundario tienden a estar peor paga-
dos, a tener condiciones de trabajo
peores y pocas posibilidades de avan-
ce;a tener una relación muy personali-
zada entre los trabajadores y los su-
pervisores que deja un amplio margen
para el favoritismo y lleva a una disci-
plina laboral dura y caprichosa; y a
estar caracterizados por una conside-
rable inestabilidad de empleo y una
elevada rotación de la población tra-
bajadora” (Piore, 1983: 194-195. Én-
fasis en el original). Cabe remarcar
que no se trata de un criterio de estra-
tificación absoluto sino siempre rela-
tivo a la comparación de dos espacios
diferenciables dentro del mercado la-
boral.También,que no necesariamen-
te deben presentarse diferencias en
todas las variables enumeradas para
que puedan distinguirse ambos seg-
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mentos; con excepción quizá de la que
refiere al carácter estable o inestable
de los empleos. En efecto, una caracte-
rística esencial del segmento secun-
dario consiste en que se halla más
abierto a la competencia y que en él se
registra una mayor movilidad de la
mano de obra. Mayores barreras so-
ciales e institucionales a la movilidad
funcionan, en cambio, en el segmento
primario; donde imperan mejores con-
diciones de empleo y al que la compe-
tencia sólo accede por las llamadas
“puertas de entrada” o “cadenas de
movilidad” siempre relativamente
restringidas. Las teorías de las seg-
mentación han diferenciado algunas
veces también, dentro del segmento
primario, un espacio superior y uno
inferior. La existencia de estas duali-
dades o segmentaciones ha sido expli-
cada en ocasiones relacionándolas con
las condiciones impuestas por el desa-
rrollo tecnológico y/o, en otras, con las
respuestas históricas de la patronal
ante las demandas de los trabajado-
res. Michael Piore, principal portavoz
de la perspectiva segmentacionista,
incursionó visiblemente en el ámbito
de la antropología y la sociología para
dotar a esta perspectiva de un mayor
desarrollo teórico. Por ejemplo, en uno
de sus más representativos trabajos,
el autor ensaya, entre otros puntos,
una relación entre el carácter seg-
mentado o dual de los mercados labo-
rales con lo que llama las “subculturas
de clase”; dejando entrever, al mismo
tiempo, que en el funcionamiento de
estos mercados, los hábitos, las nor-
mas consuetudinarias y los entornos
que condicionan socialmente la con-
ducta humana poseen una relevancia

superior a la supuesta libertad de
elección o la racionalidad meramente
instrumental para la toma de decisio-
nes atribuida al agente económico por
los enfoques neoclásicos (Cfr. Ibid.).

Por último, interesa señalar que
dentro de las teorías sociológicas de la
segmentación ha surgido también
una vertiente marxista, con frecuen-
cia identificada como la “teoría radi-
cal” de los mercados de trabajo. Sus
exponentes clásicos son Michael
Reich, David Gordon y Richard Ed-
wards. Elementos de esta teoría apa-
recen también tempranamente en los
trabajos de Harry Braverman (1974)
o Herbert Ginits (1976). Dos puntos
de partida fundamentales diferen-
cian a esta vertiente de las demás co-
rrientes teóricas segmentacionistas:
la distinción entre los conceptos de
“trabajo”y “fuerza de trabajo”,que ha-
bilita el uso de la categoría de explota-
ción; y la concepción del vínculo entre
empleadores y empleados ya no en
términos de armonía o equilibrio de
preferencias, ni siquiera solamente
en términos de asimetrías de poder,
sino más bien en términos de una con-
tradicción inconciliable de intereses
últimos. Los autores de la vertiente
“radical” fueron también los primeros
en llamar la atención acerca de los
segmentos laborales particularmente
desventajosos a los que se hallaban
socialmente confinados los individuos
de las “minorías étnicas” o las muje-
res: “Ciertos empleos son ´racialmente
tipificados´,discriminados por prejui-
cios y por las instituciones del merca-
do laboral. Las separaciones geográfi-
cas juegan un importante papel en el
mantenimiento de divisiones entre
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segmentos raciales [...]. Ciertos em-
pleos han estado generalmente res-
tringidos para el hombre; otros para la
mujer. Los salarios en el segmento fe-
menino son usualmente más bajos en
comparación con los empleos masculi-
nos; los empleos femeninos con fre-
cuencia requieren y fomentan una
´mentalidad servil´ -una orientación
hacia brindar servicios a otras perso-
nas y particularmente a hombres. Es-
tas características son cultivadas por
la familia y las instituciones escola-
res” (Reich, et. al., 1973: 360. Nuestra
traducción). Al mismo tiempo, esta co-
rriente teórica se distingue por haber
puesto énfasis en la necesidad de em-
prender investigaciones históricas
para comprender aquellos fenómenos,
como el de la segmentación, que tie-
nen lugar en la esfera de los mercados
de trabajo: “Nosotros definimos la seg-
mentación del mercado laboral como
un proceso histórico a través del cual
fuerzas político-económicas impulsa-
ron la división del mercado laboral en
submercados separados, o segmentos,
diferenciados por distintas caracterís-
ticas y reglas de conducta. Los merca-
dos laborales segmentados son por lo
tanto el resultado de un proceso de seg-
mentación” (Ibid.: 359).

3. La cuestión de los mercados
laborales en los estudios sobre

el empleo agrícola

3.1. Los trabajos producidos
en Estados Unidos

En los Estados Unidos se produje-
ron estudios que abordaron temas
como los trabajadores agrícolas mi-
grantes (Friedland y Nelkin, 1972), la

diferenciación de la fuerza de trabajo
entre locales y extranjeros o de acuer-
do con sus diversas etnicidades (Val-
dés,1991;Allenworth y Rochín,1998),
las causas y consecuencias del contro-
vertido “Programa Bracero” para la
importación temporaria de asalaria-
dos mexicanos -implementado por el
Estado norteamericano a instancias
de los granjeros- y el fuerte proceso de
lucha sindical registrado a principios
de los años ´60 especialmente en Cali-
fornia (Jenkins y Perrow, 1977; Ganz,
2000), las relaciones entre identidad
étnica y posibilidades de organización
(Tootle y Green, 1989), el problema de
la alineación y el aislamiento social de
los trabajadores rurales (Martinson,
Wilkening y Rodefeld, 1976), los pro-
blemas de género (Chavira-Prado,
1992; Thomas, 1985), el papel de los
contratistas de mano de obra (Polopo-
lus y Emerson, 1991) o las caracterís-
ticas que asume la organización del
proceso de trabajo en cultivos alta-
mente mecanizados (Friedland, Bar-
ton y Thomas, 1981) entre otras cues-
tiones salientes. Estudios de caracte-
rísticas etnográficas arribaron a des-
cripciones profundamente compren-
sivas de las motivaciones subjetivas,
los ambientes locales, condiciones de
vida, habitacionales y de trabajo, o las
diversas relaciones sociales que se te-
jen en torno a la actividad de los tra-
bajadores del campo (Griffith y Kis-
sam, 1995). Investigadores con sede
en ese país también realizaron estu-
dios, por ejemplo, acerca de los asala-
riados en plantaciones bananeras
centroamericanas enfocando, en algu-
nos casos, sus análisis sobre la seg-
mentación étnica de la fuerza de tra-
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bajo allí utilizada (Bourgois, 1988;
Moberg, 1996). Desde luego esta enu-
meración se halla simplificada y va-
rios de las cuestiones que se enuncian
atraviesan cada uno de los trabajos
particulares. A los efectos de esta revi-
sión interesa señalar especialmente
que, en muchos de ellos, puede obser-
varse la recuperación instrumental
de categorías sociológicas derivadas
del importante desarrollo y los deba-
tes que, luego de la segunda posgue-
rra, comenzaron a tener lugar en ese
país en torno al funcionamiento gene-
ral de los mercados laborales. Sobre
todo la categoría de “segmentación”,
propia de la crítica sociológica a la or-
todoxia economista, aparece con fre-
cuencia en aquellos trabajos que se
preocupan por identificar diferencia-
ciones internas en la fuerza de traba-
jo, ya sea de carácter étnico o por na-
cionalidad, de género o etario; ya sea
derivadas de los diferentes grados de
calificación requerida a partir de la
mecanización de ciertas tareas o insti-
tuidas mucho más “artificialmente”
por empleadores agrícolas que, ofre-
ciendo distintos tipos de contratos la-
borales en algunos casos, buscaron
obstruir el agrupamiento de sus tra-
bajadores en acciones de resistencia
que partan de situaciones comunes.
No obstante, pocos de estos estudios
ubicaron al mercado de trabajo como
objeto estructurador de sus análisis,
ni partieron de reflexiones sistemáti-
cas acerca de su naturaleza y concep-
to. En este sentido, sin embargo, ade-
más del ya referido trabajo de Fisher
sobre The Harvest Labor Market in
California, pudieron identificarse
cuanto menos otras dos excepciones:

el trabajo Segmented Labor Markets
in Alabama´s Pulp and Paper Indus-
try producido por Bailey, Sinclair,
Bliss y Perez (1996), y el estudio Har-
vesting Coffee, Bargaining Wages. Ru-
ral Labor Markets in Colombia,
1975-1990 de Sutti Ortiz (1999)6.

El precursor estudio de Fisher
(1951) se atuvo todavía al marco teóri-
co economista neoclásico. La investi-
gación empírica realizada sobre el
mercado laboral agrícola californiano
comprueba que existe un alto grado
de movilidad de la mano de obra cose-
chera entre diferentes empleadores y
producciones agrícolas de esa área,
determinada por las fuertes fluctua-
ciones estacionales de su demanda
para la gran variedad de cultivos exis-
tentes; sin embargo, su autor también
se ocupa de señalar que existen prefe-
rencias raciales y étnicas entre los
empleadores y que, si bien este merca-
do se halla abierto para incorporar
mano de obra externa durante sus pi-
cos de demanda estacional, los traba-
jadores agrícolas que habitualmente
se desempeñan en él topan con fuer-
tes barreras sociales e institucionales
que les impiden moverse hacia em-
pleos urbanos e industriales, general-
mente mejor pagos y más estables. Es
decir, Fisher comprueba que bajo las
condiciones excepcionales que apare-
cen en el caso californiano a principios
de los ´50 -donde se combinan factores
tales como la especialización de los
productores en diferentes cultivos,de-
mandas transitorias que se suceden
escalonadamente en el tiempo, muy
bajos requerimientos de calificacio-
nes específicas, ausencia de sindica-
tos o de mayores regulaciones jurídi-
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cas, etc.- puede reconocerse un funcio-
namiento del mercado laboral relati-
vamente asimilable al modelo de la
“perfecta movilidad de la mano de
obra” postulada por las teorías econo-
mistas ortodoxas. Sin embargo, ni si-
quiera en este caso la fuerza de traba-
jo resulta homogénea -otro postulado
de aquellas teorías- sino que existen
diferenciaciones y preferencias para
su contratación y, por lo demás, la mo-
vilidad de la mano de obra funciona
dentro de un pequeño espacio ocupa-
cional, hallándose fuertemente limi-
tada para transponerlo hacia la in-
dustria o las ciudades. Las teorías so-
ciológicas sostendrían más adelante
que no existe un solo mercado laboral

sino muchos de ellos, fragmentados,
segmentados o, como diría Kerr, “bal-
canizados”; con heterogeneidades in-
ternas y con barreras sociales e insti-
tucionales a la movilidad de la mano
de obra que impiden verificar empíri-
camente el postulado de la situación
de competencia general sostenido por
la ortodoxia economista.

El trabajo de Bailey, et. al., publica-
do en Rural Sociology durante 1996,
utiliza ya decididamente el enfoque
sociológico y algunas de sus catego-
rías analíticas centrales. Este análi-
sis en primer lugar reconoce, contra
los postulados neoclásicos, el carácter
geográficamente fragmentado de los
mercados laborales en regiones o loca-
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6 Ha podido identificarse además un breve artículo, más bien teórico, referido tam-
bién a la temática de los mercados de trabajo rurales. En Understanding Trends in
Rural Labor Markets, Summers, Horton y Gringeri (1995) comienzan por examinar
algunos datos cuantitativos acerca de la evolución del empleo agrícola en los Esta-
dos Unidos desde mediados del siglo XX. Luego identifican, un tanto eclécticamente,
herramientas de análisis desarrolladas por diferentes teorías generales sobre mer-
cados de trabajo, para sostener finalmente que, si bien los mercados de trabajo urba-
nos y rurales presentan sustantivas diferencias, los últimos pueden analizarse con
las mismas herramientas que los primeros. Quizá lo más relevante de este artículo
consista en la identificación que realiza de algunas características específicas atri-
buidas a los mercados de trabajo rurales por contraposición con los urbanos. En tal
sentido, además de señalar que los trabajadores rurales corrientemente poseen un
inferior nivel educativo y calificación que sus pares urbanos, y que los pagos ofreci-
dos en aquellas áreas son más bajos, los autores sostienen que “los trabajadores ru-
rales con frecuencia se hallan también más atados a su comunidad de residencia que
los trabajadores urbanos y por lo tanto son menos móviles geográficamente. Cono-
ciendo que los empleados tienen un fuerte arraigo en la comunidad o que otro emplea-
dor no se halla disponible en las proximidades, un empleador puede ofrecer menores
niveles de pago que si otro fuera el caso.” (Ibid.: 208. Nuestra traducción). Por último
los autores señalan que “Las ´reglas de juego´ pueden ser también diferentes en los
mercados de trabajo rurales y urbanos. En áreas rurales los términos del arreglo en-
tre el empleador y el empleado muy probablemente incluyan consideraciones no mo-
netarias [...]. Estos arreglos son usualmente informales. Nada está escrito, e incluso
puede no haber sido discutido entre el empleador y el empleado; el arreglo es simple-
mente parte de las normas locales que gobiernan el empleo” (Ibid.: 209).



lidades; donde su funcionamiento
adopta rasgos diferenciados en tanto
se inscriben en configuraciones socia-
les y culturales diferentes, y a partir
de que las propias distancias físicas
operan como obstáculos tanto para la
movilidad de la mano de obra como
para la igualación u homogeneidad de
empleos y niveles salariales. Pero aún
circunscripto geográfica y productiva-
mente al mercado de trabajo que se es-
tructura en torno a la industria fores-
tal en Alabama, el estudio se aboca a
identificar una diferenciación o seg-
mentación de las relaciones laborales
existentes al interior de ese espacio,
utilizando para ello los conceptos de
“mercado primario” y “mercado se-
cundario”. Dice el trabajo: “Grupos
particulares de ocupaciones se mues-
tran asociados con determinadas ca-
racterísticas del mercado de trabajo
como niveles de pago o salario, grados
de protección al desempleo, calificacio-
nes técnicas de entrada, y cualidades
sociales informales de entrada (sexo,
edad, raza / etnicidad). Los mercados
de trabajo primarios son aquellos que
tienen las más ventajosas característi-
cas (altos ingresos, controles asocia-
dos, seguridad en el empleo), mientras
que los mercados secundarios exhiben
inferiores condiciones (bajos ingresos,
pocos o inferiores beneficios asociados,
mínima calificación de entrada, tra-
bajo part-time, estacional u otras for-
mas de empleo inseguro)” (Bailey, et.
al., 1996: 478. Nuestra traducción).
Para transitar del mercado secunda-
rio al primario existen determinadas
“barreras de entrada”, en el primario
la movilidad se halla disminuida por
la existencia de regulaciones sobre el

pago por la antigüedad, las indemni-
zaciones por despido, el accionar gre-
mial, etc.; por lo que la situación de
competencia y movilidad se registra
en alguna medida solamente dentro
del segmento secundario, hallándose
el mercado laboral en su conjunto cla-
ramente fragmentado. En Alabama,
sostienen los autores, la mayor parte
del segmento primario se relaciona
con la industria manufacturera pro-
ductora de pulpa y papel, donde se ve-
rifican elevados niveles de sindicali-
zación de la mano de obra y regulacio-
nes jurídicas para el empleo. El em-
pleo forestal rural y una parte del in-
dustrial para actividades subsidia-
rias, por el contrario, se inscribe en el
segmento secundario del mercado de
trabajo regional7. El estudio final-
mente señala que el mercado laboral
primario se halla predominantemen-
te ocupado por un segmento particu-
lar de población: los hombres blancos;
tendiendo a ser menos accesible para
mujeres, afroamericanos o trabajado-
res migrantes. Prejuicios discrimina-
torios y condicionamientos sociales
consolidados en la historia se mues-
tran como el fundamento de este tipo
de fenómenos. Si bien el estudio co-
mienza con una definición superficial
del mercado de trabajo: “De acuerdo
con nuestra estructura conceptual, un
mercado laboral representa un con-
junto de relaciones de intercambio en-
tre empleadores y trabajadores” (Bai-
ley, et. al., 1996: 477. Nuestra traduc-
ción); acaba con una afirmación pro-
fundamente sociológica: “Los merca-
dos laborales reflejan la sociedad de
que ellos son parte: así como las socie-
dades son productos de sus historias y
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tradiciones culturales, también lo son
los mercados de trabajo” (Ibid.: 494).

El estudio de Ortiz sobre el merca-
do laboral para la cosecha de café en
Colombia se sitúa en un nivel de aná-
lisis mucho menos estructural. Más
tradicionalemente antropológico en
su enfoque, este trabajo se centra en el
examen de los procesos de búsqueda y
negociación entre oferentes y deman-
dantes, demostrando su mayor rique-
za en el microanálisis de las orienta-
ciones, condicionamientos y racionali-
dades actitudinales de aquellos agen-
tes que los protagonizan. Examina,
por ejemplo, el modo en que los mo-
mentos y las orientaciones para la
búsqueda de empleos se relacionan
con la edad, el sexo, o la posición de los
agentes dentro de instituciones socia-
les como la familia.Cómo,en las prefe-
rencias de los empleadores, inciden
las redes sociales y los contenidos de
confianza. Cómo, en las negociaciones
y contratos, se involucran regulacio-
nes legales sobre el “salario mínimo”,
construcciones culturales que refie-
ren al pago considerado “justo” o “dig-

no”, es decir, no sólo las condiciones de
oferta y demanda; o cómo elementos
“morales” funcionan en algunas rela-
ciones dotando a la dinámica en que
se ofrece el trabajo y se reciben com-
pensaciones de una lógica de “recipro-
cidad” asimilable a la operante en
aquellos “intercambio de regalos” que
analizara Mauss durante sus investi-
gaciones clásicas sobre el comercio en
las sociedades primitivas (Cfr. Mauss,
1979). Sostiene el estudio: “Cosechar y
cuidar las plantas de café no es una
ocupación altamente calificada. Por
tanto, este mercado laboral puede ser
correctamente definido como no califi-
cado. Algunos economistas esperarán
encontrar entonces parte de las carac-
terísticas de sus idealizados modelos
de mercado: perfecta movilidad y una
demanda tecnológicamente determi-
nada. Estas supuestas características
descansan sobre el postulado de que
los mercados son centros de informa-
ción sobre la oferta y demanda y el
equilibrio de las preferencias.Tales re-
presentaciones del mercado no consi-
deran el complejo conjunto de institu-
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7 El estudio señala también que en el funcionamiento del mercado secundario cumple
un importante rol la actividad de los contratistas de mano de obra independientes,
cuya intervención como intermediarios en las relaciones de trabajo permite a las
compañías forestales flexibilizar la demanda y descentralizar la gestión de la fuerza
de trabajo, disminuyendo costos laborales fijos y eliminando riesgos vinculados con
las fluctuaciones en la producción. Sobre la función de estos agentes intermediarios
-a quienes la teoría económica ortodoxa dedicó escasa atención en tanto exceden al
modelo de contacto directo entre oferta y demanda- cabe señalar que un estudio pre-
vio que contempla la agricultura de Florida y otras regiones de Norteamérica, había
demostrado también que el uso de contratistas de mano de obra independientes
constituyó con frecuencia una estrategia empresarial orientada a eludir las regula-
ciones jurídicas existentes en el mercado, disminuyendo los riesgos de resultar san-
cionados por ello (Polopolus y Emerson, 1991).



ciones sociopolíticas que influyen en
cómo los agentes llegan a encontrarse,
cómo el intercambio es generado y re-
gulado y cómo las preferencias son de-
lineadas y negociadas. El supuesto de
que esta complejidad puede reducirse
a un modelo simple que integre unos
pocos hechos aislados es engañosa”
(Ortiz, 1999b: 3. Nuestra traducción).
La autora parte de concebir al merca-
do laboral como un proceso de inter-
cambios complejo. Los individuos no
se comportan como deshumanizadas
mónadas maximizadoras de ingresos,
ni se mueven en el terreno económico
como si estuvieran libres de toda rela-
ción social. A lo largo de su estudio Or-
tiz no deja de utilizar pragmática-
mente elementos deductivos prove-
nientes de las perspectivas económi-
cas ortodoxas, en la medida en que los
mismos puedan verificarse al menos
de un modo parcial en el caso empírico
estudiado, pero generalmente esta
operación concluye con el señalamien-
to de las debilidades, carencias y limi-
taciones que trae aparejado un acer-
camiento a la realidad concreta de los
mercados desde los supuestos de la
teoría economista y en la comproba-
ción de que es necesario incorporar
variables sociales e institucionales
para comprender el comportamiento
efectivo de los agentes y el verdadero
funcionamiento de aquellos procesos
de intercambio en que despliegan sus
acciones. También el estudio de Ortiz
sobre los procesos de intercambio la-
boral para la cosecha de café comienza
por enfatizar el carácter localizado,
esto es, geográficamente fragmentado
o delimitado, de los mercados de tra-

bajo rurales. El enfoque economista
sostiene que la movilidad territorial
de la mano de obra se registrará en
tanto los salarios del lugar de destino
superen a los de origen, cubriendo el
valor del transporte y demás costos
económicos asociados. Sin embargo,
Ortiz demuestra que existen varia-
bles políticas, sociales y culturales
tanto o más determinantes que las es-
trictamente económicas. El trastorno
de la vida familiar, la identificación
con su propia comunidad o el poten-
cial status de foráneos son evaluados
por los trabajadores ante la posibili-
dad de migrar. Ellos piensan en si allá
donde se dirigen contarán con amigos
antes que en los costos monetarios del
transporte. Por lo demás, la atracción
de trabajadores desde otras áreas, al
contrario de lo que suponen las teo-
rías económicas ortodoxas, no siem-
pre es llevada a cabo por los emplea-
dores mediante el ofrecimiento de ele-
vados salarios. En ocasiones puede re-
sultar menos costoso, por ejemplo, op-
tar por una estrategia de presión polí-
tica sobre las estructuras del Estado
para la instrumentación de progra-
mas públicos que promuevan y orga-
nicen las migraciones estacionales re-
queridas8.

3.2. Los estudios publicados
en Inglaterra

Con mucha anterioridad al trabajo
de Ortiz y también al de Bailey, Sin-
clair, Bliss y Perez; en Inglaterra, un
estudio ya clásico sobre la temática de
los asalariados agrícolas había hecho
un uso reflexivo del concepto de mer-
cado de trabajo, posicionándose críti-
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camente frente a los modelos econo-
mistas e incorporando aspectos de las
perspectivas sociológicas. En efecto, si
bien el mercado laboral no constituye
su objeto central de análisis, en la
obra The Deferential Worker el sociólo-
go Howard Newby (1977) discute, des-
de un examen sobre el terreno y a par-
tir de un conocimiento particulariza-
do de la realidad práctica, con visiones
de tipo economicistas guiadas por en-
foques deductivos o sostenidas me-
diante el recuento de datos generales
agregados. En el apartado que dedica
a The Nature of Rural Labour Market
el autor declara: “El uso de un término
como ´el mercado de trabajo rural´ su-
giere una unidad que con frecuencia se
halla completamente ausente en la
práctica. No obstante ello, la conclu-
sión de un grupo de economistas que
han investigado su situación fue que
´la agricultura se aproxima más ajus-
tadamente a un mercado laboral per-
fectamente competitivo´, en compara-
ción con la situación externa, lo cual,
en resumidas cuentas, no es decir de-
masiado. Ciertamente a un nivel agre-
gado el mercado de trabajo agrícola
confirma los mayores dogmas del mo-
delo de la competencia perfecta, como,
por ejemplo, el importante papel que
regularmente juega el exceso de de-
manda laboral (medido por las varia-
ciones del desempleo agrícola prome-
dio) en la determinación de movimien-

tos de ascenso en las remuneraciones.
Sin embargo existen algunos peligros
de incurrir en falacias ecológicas
cuando se trazan conclusiones a par-
tir de datos agregados y se las aplica a
las experiencias individuales de los
empleadores y los trabajadores agrí-
colas. En el mundo real el mercado de
trabajo rural y el mercado de trabajo
agrícola -y es bueno mantener esta
distinción- se hallan compuestos por
una multiplicidad de sub-mercados,
delimitados por varios criterios, en
términos de Kerr ellos se hallan balka-
nizados” (Newby, 1977: 146. Nuestra
traducción). Puede decirse que los cri-
terios utilizados por el autor para de-
limitar aquella multiplicidad de sub-
mercados son de índole geográfica -d-
iferenciando el nivel nacional de los
niveles regionales y locales- y demo-
gráfica -distinguiendo a los trabaja-
dores por edades, tipos de ocupaciones
y calificaciones-. De este modo, asu-
miendo que ciertos aspectos de la si-
tuación de “el mercado de trabajo” en
el agro son influidos por factores na-
cionales como las negociaciones entre
representantes de los empleadores y
empleados o los niveles de actividad
económica general, demuestra, a par-
tir de los mismos datos estadísticos,
que entre los “sub-mercados” regiona-
les o locales pueden identificarse evo-
luciones muy disímiles. Por ejemplo,
mientras en Inglaterra se registraba

371

_________________________________________     Revista Gaceta Laboral, Vol. 12, No. 3. 2006

8 Otras investigaciones han demostrado que también por medio de las actividades de
agentes intermediarios contratistas de mano de obra pueden organizarse flujos te-
rritoriales de mano de obra agrupada, sin necesidad de que la misma sea incentiva-
da a movilizarse espontáneamente mediante la oferta de altas remuneraciones en
destino (Breman, 1978; Griffith y Kissam, 1995).



una disminución absoluta de la fuerza
de trabajo ocupada en la agricultura,
este fenómeno no se verificaba unifor-
memente en todas las regiones o loca-
lidades. Tampoco entre jóvenes y
adultos, ni entre los tractoristas o su-
pervisores y los trabajadores menos
calificados. Si bien Newby define al
mercado laboral como “el mecanismo
distributivo a través del cual se asigna
al trabajador una posición particular
en la división del trabajo” (Ibid.: 120)
el autor se manifiesta contra las visio-
nes economicistas que parten de la su-
puesta existencia de un mercado de
trabajo unitario, competitivo y con li-
bre movilidad de la mano de obra, po-
niendo de relieve el carácter inheren-
temente fragmentado de este espacio
y sugiriendo la necesidad de realizar
investigaciones particularizadas que
permitan identificar los condiciona-
mientos sociales presentes en su es-
tructura. Sugiere, por ejemplo, que si
en determinado momento en el ámbi-
to urbano o industrial se abren opor-
tunidades laborales con altas remu-
neraciones, ello no afecta por igual a
los trabajadores de las localidades que
se encuentran cerca de las grandes
ciudades y a los que se hallan en regio-
nes remotas, no afecta por igual a los
trabajadores que operan maquinarias
agrícolas y a los que realizan tareas
rurales con bajo desarrollo tecnológi-
co, etc. Por otra parte, el autor critica
el modelo economista que concibe al
tópico de la movilidad de la mano de
obra desde la agricultura a la indus-
tria, o del campo a las ciudades, “en los
términos sociológicamente irritantes
de ´expulsión´ y ´atracción´” (Ibid.:
149) sugiriendo que semejante mode-

lo olvida la existencia de los condicio-
namientos sociales que operan como
barreras para esta movilidad, o aún la
existencia de situaciones concretas en
que se dan graves procesos de “expul-
sión”de mano de obra agrícola sin una
contraparte de “atracción”desde la in-
dustria. Dentro del área de Suffolk
–al este de Inglaterra- en la que se fo-
caliza el estudio, y a partir de la reali-
zación de entrevistas, observaciones
participantes y una encuesta por
muestreo, el autor encontró un merca-
do de trabajo altamente localizado,
donde los contenidos de mutuo reco-
nocimiento y trato personal entre em-
pleadores y empleados poseen gran
importancia en las relaciones labora-
les, donde los trabajadores se mues-
tran dispuestos a trasladarse territo-
rialmente para aprovechar oportuni-
dades de empleo pero, en la mayoría
de los casos, sólo en el radio de pocas
millas a la redonda; una región en la
que,por otra parte, existen pocas posi-
bilidades de empleo no agrícola y, por
tanto, los empleadores del sector
cuentan con lo que Newby se inclina a
denominar como un “mercado cauti-
vo” de fuerza de trabajo.

También en Inglaterra, la revista
The Journal of Peasant Studies ha di-
fundido una cantidad relativamente
importante de trabajos sobre asala-
riados agrícolas desde el inicio mismo
de su publicación.La mayoría de estos
estudios se focalizan sobre casos y si-
tuaciones localizadas en Latinoamé-
rica, el continente africano, pero muy
principalmente en regiones de la In-
dia, ex colonia británica donde el de-
sarrollo del capitalismo agrícola ad-
quirió gran impulso a partir de la lla-
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mada Revolución Verde en los ´70 y
trajo aparejadas complejas transfor-
maciones en los sistemas de relacio-
nes de trabajo rurales. En efecto, por
ejemplo durante el año 1999, la revis-
ta ha dedicado íntegramente los nú-
meros 2 y 3 de su Volumen 26 a estu-
dios sobre las relaciones laborales y
los asalariados de aquel país, además
de haber venido difundiendo ya diver-
sos trabajos de este tipo en números
anteriores (p. e., Breman, 1978;
Tanner, 1995; Rogaly, 1996). La mayo-
ría de estos estudios, enfocados sobre
regiones e incluso localidades especí-
ficas de la India, resultan fuertemen-
te descriptivos y empiristas; no obs-
tante, en muchos de aquellos que
abordan problemas relativos al fun-
cionamiento de los mercados labora-
les, se percibe también la presencia un
trasfondo teórico que trasciende la
perspectiva economista neoclásica.
Puede decirse que los hechos fuerzan
a ello pues, efectivamente, quizá la
mayor riqueza que en torno a esta pro-
blemática ofrecen los estudios sobre la
India radique en demostrar, de un
modo particularmente evidente, la
forma en que los status y relaciones
sociales vinculados a la organización
tradicional de la sociedad por castas,
se traducen en las posiciones ocupa-
das por los individuos dentro del siste-
ma de producción agrícola capitalista,
en las diferentes modalidades de con-
tratación establecidas, y hasta en los
distintos niveles de remuneración que
reciben trabajadores con ocupaciones
semejantes establecidas sólo a partir
de su pertenencia a diferentes castas.
Algunos de estos estudios sobre asala-
riados agrícolas en la India se han

centrado puntualmente, además, en
analizar situaciones de alta fragmen-
tación geográfica del mercado laboral
por localidades (Rao, 1988; Kapadia,
1993). Nuevamente se trata aquí, por
tanto, de comprobaciones empíricas
acerca de la fragmentación o segmen-
tación real de los mercados laborales.
Toda vez que individuos con determi-
nadas características, ya sean dadas
por la pertenencia a una determinada
casta, etnia, grupo etario, sexo, lugar
de residencia, etc. se asocia con seg-
mentos específicos del mercado labo-
ral donde se comprueban también ca-
racterísticas y rasgos de funciona-
mientos diferenciales; ello puede con-
siderarse como un indicador de que la
mano de obra no es homogénea, no po-
see demasiada movilidad,ni participa
en un único juego de oferta y demanda
regido por la competencia general.Así
también, contenidos vinculados con la
organización social aparentemente
ajenas a los mecanismos económicos
llegan a traducirse en características
propias de los segmentos particulares
del mercado de trabajo: el status so-
cial de determinada casta o la opre-
sión cultural de una etnia, las ideolo-
gías de género o el carácter subordi-
nado de los jóvenes en sociedades pa-
triarcales, se ven trasladadas con fre-
cuencia a la posición de los individuos
dentro de los diferentes tipos de ocu-
paciones, a las formas de contratación
o a los niveles de remuneraciones.

Pero la problemática más original
referida a la cuestión de los mercados
de trabajo agrícolas y la que con ma-
yor profundidad teórica se abordó en
artículos publicados por la revista ha
sido, sin dudas, aquella que contem-

373

_________________________________________     Revista Gaceta Laboral, Vol. 12, No. 3. 2006



pla relaciones laborales establecidas
a partir de ciertas formas de endeuda-
miento de los trabajadores con sus
empleadores. Al tiempo que los llama-
dos “sistemas de enganche” estudia-
dos en el Perú (Scott, 1976; Brass,
1986) pero, sobre todo, las modernas y
muy difundidas modalidades seme-
jantes de “trabajo fijo” o “trabajo enla-
zado” que registraron varios estudios
sobre la India (Breman, 1979 y 1990;
Brass, 1990b; da Corta y Venkatesh-
warlu, 1999) constituyeron los dispa-
radores empíricos de esta problemati-
zación; su mayor disparador teórico
fueron las tesis formuladas por Tom
Brass, quien llamó a conceptuar las
relaciones de producción basadas en
este tipo de mecanismos directamente
como relaciones de “trabajo no libre”
-unfree labor- (Cfr. Brass, 1986, 1990a,
1990b y 2003) . Cabe señalar, sin em-
bargo, que no se trata de relaciones la-
borales precapitalistas puesto que se
establecen voluntariamente, poseen
una determinada duración temporal
y, estrictamente, no se hallan garanti-
zadas por mecanismos de coacción fí-
sica. Los empleadores brindan “ayu-
das” o “socorros” otorgando préstamos
monetarios a los trabajadores agríco-
las durante el período del año en que
se hallan desempleados, carecen de
ingresos y ven amenazada su subsis-
tencia; ello a cuenta del futuro trabajo
que desarrollarán en los campos du-
rante el período correspondiente al
pico estacional de la demanda de
mano de obra. Con estos pagos ade-
lantados evitan que los trabajadores
puedan sacar provecho de la compe-
tencia general entre empleadores

cuando la situación de mercado les
sea más favorable, pues aquellos de-
mandantes de capacidad laboral agrí-
cola comprometen previamente a sus
trabajadores en acuerdos salariales
mucho menos beneficiosos durante
aquellos momentos en que la deman-
da laboral es todavía inexistente. Las
tesis de Brass sobre la presencia de
elementos de unfree labor en moder-
nos sistemas productivos agrícolas de
carácter capitalista ha dado lugar a
una creciente consideración de este
problema en investigaciones empíri-
cas y también a importantes debates
teóricos (Cfr. Breman, 1990; Baud,
1992; Angelo, 1995; Brass y van der
Linden, 1997; Kapadia y Lerche,
1999; Lerche, 1999; Byres, 1999; da
Corta y Venkateshwarlu, 1999; Rao,
1999a y 1999b).Esencialmente,Brass
confronta con los puntos de vista que
conciben a aquel tipo de relaciones
como de “trabajo libre” y sostiene que
semejantes visiones se rigen por los
parámetros de la teoría neoclásica
cuando afirman, en sus versiones más
sofisticadas, que a través de aquellos
mecanismos se registraría un libre in-
tercambio de beneficios recíprocos: el
trabajador acepta voluntariamente
las desfavorables condiciones de ven-
ta de su fuerza de trabajo, recibiendo
como contrapartida la “protección” de
su empleador/acreedor durante aque-
llos períodos en que se halla afectado
por una mayor vulnerabilidad econó-
mica. “El problema con estas visiones
-dice Brass- es que focalizan solamen-
te el acto de reclutamiento, e igno-
ran la naturaleza de la subsecuente
relación de producción; esta últi-
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ma relación es definida en términos de
aquel acto primero. Mientras que el re-
clutamiento en sí mismo puede ser vo-
luntario, en el sentido de que el traba-
jador desea ofrecerse para el trabajo,
de ello no se sigue que la relación de
producción resultante será igualmen-
te libre en términos de la capacidad
del trabajador para re-ingresar al
mercado laboral” (Brass, 1990b: 55.
Nuestra traducción. Énfasis en el ori-
ginal). Aquí la movilidad de la mano
de obra no sólo se halla de por sí res-
tringida dentro de los límites de un
segmento del mercado de trabajo.
Tampoco se halla solamente dismi-
nuida. Más que eso, la mano de obra
activa se encuentra, aunque por un
tiempo determinado, absolutamente
inmovilizada, fuera del mercado, al
margen de toda competencia, imposi-
bilitada de mudar de empleador9.

3.3. Los estudios en Latinoamérica

Contemporáneamente a los desa-
rrollos registrados en otras partes del
mundo, también en Latinoamérica la
cuestión de los asalariados agrícolas
emerge como problema de investiga-
ción científica hacia fines de la década
de 1960 y durante los años ´70. Desde
entonces se han venido produciendo
importantes estudios en torno a esta
temática aunque, nuevamente, con

poco énfasis teórico puesto en la no-
ción de mercado laboral o, en todo
caso, haciendo uso de este concepto
por fuera de una reflexión sociológica
específica. Entre los estudios pioneros
en la temática pueden mencionarse
los trabajos de Juan Carlos Marín
(1969) sobre Los asalariados rurales
en Chile o el clásico de Luisa Paré
(1977) sobre El proletariado agrícola
en México. Ambos estudian, desde un
abordaje teórico marxista, la situa-
ción de los asalariados rurales a nivel
nacional. Otros tempranos trabajos
sobre asalariados agrícolas, como el
de Aguirre y Wester (1976) en Perú o
el de Urrea (1978) en Colombia, focali-
zan sobre regiones o producciones
agrícolas particulares. Desde sus pri-
meros desarrollos, la visualización de
estos sujetos sociales a partir de un
trasfondo campesino, el interés por si-
tuarlos en la estructura de clases so-
ciales, el relevamiento sincrónico de
sus características y la preferencia
por el uso de metodologías cuantitati-
vas emergen como rasgos predomi-
nantes entre los trabajos que aborda-
ron la temática de los asalariados ru-
rales.

Pero con respecto a la atención dis-
pensada a los mercados laborales
agrícolas, resulta interesante obser-
var que el estudio de Urrea sobre la
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fuerza de trabajo cafetera en Colom-
bia, ya en el año 1978 utiliza el térmi-
no “segmentación” para referirse a los
tipos de trabajadores identificados
por su estudio, si bien no profundiza
en la significación de este concepto.
También adopta una perspectiva pro-
cesual y parece interesarle remarcar
que los mercados laborales se hallan
fragmentados por ocupaciones y loca-
lizados regionalmente cuando mani-
fiesta, por ejemplo: “Por integración al
mercado de trabajo cafetero se entien-
de en este estudio el proceso de confor-
mación de una generación a otra de
una fuerza de trabajo, más o menos es-
pecializada y dependiente de las acti-
vidades ocupacionales derivadas del
cultivo del café y la evolución que ellas
presentan en la vida del trabajador
[...]. Con esta definición se quiere decir,
además, que se parte de la existencia
de un mercado de trabajo específico
para regiones cafeteras, diferente al
que se presenta en otros cultivos.”
(Ibid.: 39).

Aunque sin hacer uso explícito de
conceptos identificables con las “teo-
rías sociológicas del mercado de tra-
bajo”, también el Estudio de la mano
de obra transitoria en la provincia de
Misiones, publicado por el Ministerio
de Agricultura y Ganadería de la Ar-
gentina en el año 1972, se ocupa de se-
ñalar fenómenos que pueden inter-
pretarse como indicadores de la exis-
tencia de segmentaciones o fragmen-
taciones internas el mercado laboral
estudiado. Así, por ejemplo, el estudio
registra significativas variaciones en
el monto del salario quincenal que re-
ciben los cosecheros según los diferen-
tes departamentos provinciales en

que ellos se desempeñan (Flood, 1972:
16); consigna que la movilidad territo-
rial de la mano de obra resulta signifi-
cativa dentro de cada departamento o
entre departamentos adyacentes,
pero disminuye drásticamente para
distancias mayores; y señala que en-
tre los trabajadores se da una elevada
alternancia de ocupaciones a lo largo
del ciclo anual (Ibid.: 70), pero casi ex-
clusivamente dentro de la agricultura
y determinada por la estacionalidad
de las cosechas, lo que demuestra la
existencia de una fuerte segmenta-
ción por ramas de actividad económi-
ca y tipos de ocupaciones dentro del
mercado de trabajo regional: “El cose-
chero de Misiones tiene limitadas po-
sibilidades ocupacionales, las cuales
previenen casi exclusivamente del sec-
tor rural, y dentro de éste de tareas de
tipo estacional o intermitente” (Ibid.:
68).

Durante las décadas de los ´80 y ´90
se incrementa la cantidad de estudios
sobre los asalariados del agro en el
subcontinente.Aparece una nueva ca-
mada de especialistas en la temática y
se producen investigaciones particu-
larizadas en las que los asalariados
comienzan a cobrar más nitidez como
unidad de análisis autónoma, per-
diendo peso su tradicional ligazón con
el análisis del campesinado.Junto con
problemas analíticos consolidados;
como los niveles de ingreso, condicio-
nes de vida, ciclos de ocupaciones es-
tacionales, flujos migratorios o las ti-
pologías de trabajadores; aparecen te-
mas nuevos, como la participación de
las mujeres, las formas de los contra-
tos o los procesos de trabajo. El ensayo
de Emilio Klein (1985) sobre El im-
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pacto heterogéneo de la moderniza-
ción agrícola sobre el mercado de tra-
bajo, por ejemplo, ofrece una buena
síntesis de algunos nuevos procesos
generales detectados a partir de los
estudios más recientes en el plano de
los mercados laborales en Latinoamé-
rica: agudización de la heterogenei-
dad de la mano de obra, creciente im-
portancia de los asalariados sin tie-
rra, aumento de la residencia urbana
de los trabajadores agrícolas, expan-
sión de la terciarización de tareas, en-
tre otros. Pero aunque el término apa-
rezca con frecuencia entre los estudios
más recientes,generalmente sigue sin
reflexionarse sobre el concepto de
mercado laboral o, como es el caso de
Klein, se utiliza el término en su acep-
ción economista neoclásica.

En este sentido, la mayor excepción
en Latinoamérica se halla represen-
tada por los estudios de Lara Flores
sobre las mujeres asalariadas de la
floricultura y las formas contemporá-
neas de flexibilidad del trabajo agríco-
la. La autora incluso ha dedicado gran
parte de un trabajo reciente a exten-
derse en una crítica al enfoque neoclá-
sico; enfoque que, sostiene: “considera
que la movilidad de los trabajadores
se rige por las leyes de la oferta y la de-
manda, factores que tenderían a equi-
librarse como sucede en otros merca-
dos. Nada más lejos de esto. El merca-
do de trabajo no es un lugar donde ofe-
rentes y demandantes se encuentren
libremente, porque tanto la oferta
como la demanda se encuentran me-
diadas por contextos sociales y cultu-
rales complejos que segmentan a los
trabajadores en un sinnúmero de cate-
gorías [...]” (Lara Flores, 2001: 366).

Refiriéndose específicamente al estu-
dio del mercado de trabajo agrícola
mexicano la autora afirma, más ade-
lante, que el enfoque neoclásico “se
convirtió en una traba para la com-
prensión de múltiples dimensiones
que se expresan en este espacio social.
Entre otros motivos, porque bajo este
enfoque la fuerza de trabajo se consi-
dera como una mercancía homogénea
e indiferenciada (el hombre-peón). Es
el enfoque dual el que incorpora la di-
mensión sociológica al estudio de los
mercados de trabajo. En el caso del
mercado de trabajo rural, tuvo la vir-
tud de poner énfasis en las diferencias
que existen al interior mismo de los
trabajadores. Diferencias que no pue-
den ser analizadas como simples cate-
gorías que dan lugar a complejas tipo-
logías, sino en cambio como segmentos
que se contraponen en una estructura
de fuertes asimetrías. Sin embargo, el
supuesto de una segmentación del
mercado de trabajo basada en oposi-
ciones binarias entre mercados pri-
marios y secundarios, internos o exter-
nos, o aquella provocada por la aplica-
ción de dos formas de flexibilidad dis-
tintas (cualitativa/cuantitativa o nu-
mérica/funcional) adoptadas por las
empresas de acuerdo con sus intereses,
no logra dar cuenta de la complejidad
del mercado de trabajo rural y de la
dinámica que la reestructuración pro-
ductiva ha generado recientemente”
(Ibid.: 374-375). Lara Flores sugiere
que algunas nuevas formas flexibles
de organizar el trabajo en la agricul-
tura mexicana, contra lo que podría
esperarse, no han incrementado la
movilidad e intercambiabilidad de la
mano de obra sino que se ha profundi-
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zado la segmentación del mercado
aunque de un modo mucho más com-
plejo. De ahí que la autora considere
que también la teoría sociológica en el
futuro deberá complejizar aún más
sus herramientas teórico-metodológi-
cas para dar cuenta de los procesos
que comienzan a desarrollarse en el
presente.

Durante el período reciente, tam-
bién en la Argentina se han venido
realizando algunas críticas explícitas
al modelo analítico de la teoría econo-
mista neoclásica y produciéndose de-
finiciones sociológicas acerca del con-
cepto mercado de trabajo, a propósito
del estudio del empleo rural. Así un
reciente trabajo de Giarracca, et. al.
sobre los asalariados cañeros tucuma-
nos, señala críticamente que “el ´mer-
cado´ -para el marco neoclásico- ante-
cede las conductas, las genera. Este
modelo y también el otro que explica
los cambios en los mundos laborales
por las ´necesidades de la moderniza-
ción´, no tienen necesidad ni interés en
buscar los espacios donde los conflic-
tos y negociaciones transcurren ya que
nada de lo que ocurra en tales escena-
rios modificará lo que ´el mercado´ o el
´desarrollo tecnológico´ marcan como
futuro” (Giarracca, et. al., 2000: 20). Y
ya varios años antes, en un plan de es-
tudio sobre mercados laborales agrí-
colas, Aparicio definía al mercado de
trabajo “como un proceso, como una
institución social, con actores, sujetos
con historia, con identidades que pue-
den influir en las características pecu-
liares del mismo” (Aparicio, 1994).

4. Reflexiones finales

Puede notarse que la difusión del
punto de vista sociológico acerca de los
mercados laborales en el ámbito cientí-
fico -a partir del surgimiento de una co-
rriente heterodoxa dentro de la discipli-
na económica- y la consolidación de un
campo de investigaciones sobre el tra-
bajo asalariado en el medio rural -a
partir de la aparición de un mayor nú-
mero de estudios referidos a la temáti-
ca- son procesos que se desarrollaron de
un modo casi contemporáneo.

Esta circunstancia debe ser tenida
en cuenta luego de comprobar, a tra-
vés de la revisión de estudios prece-
dente, que la llamada teoría sociológi-
ca de los mercados laborales ha conta-
do desde el principio con cierta pre-
sencia efectiva al interior del campo
de investigaciones sobre el empleo
asalariado en el medio rural.

En algunos casos la adopción de
este enfoque tiene lugar de un modo
explícito y reproduciendo, en referen-
cia al empleo rural, aspectos de los de-
bates sobre la estructura y modos de
funcionamiento de los mercados de
trabajo en general. Tanto en Latinoa-
mérica (Lara Flores, 2001) como en In-
glaterra (Newby, 1977) y Estados Uni-
dos (Bailey, et. al., 1996; Ortiz, 1999) se
han identificado estudios de este tipo.

Particularmente, entre las investi-
gaciones sobre asalariados agrícolas
realizadas en ese ultimo país resulta
notable la difusión que posee el uso de
conceptos propios de la perspectiva so-
ciológica -por ejemplo, el concepto de
segmentación-,aún cuando en la mayo-
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ría de estos trabajos pueda no explici-
tarse la adopción del mencionado en-
foque.

Y, por último, fuera de estos dos ti-
pos de situaciones referidas, también
pueden encontrarse en todas partes
investigaciones sobre el empleo agrí-
cola que se ocupan de señalar en la
realidad empírica la misma clase de
fenómenos que dieron lugar a las críti-
cas del modelo neoclásico y a los desa-
rrollos de la teoría sociológica sobre
los mercados de trabajo, aún sin alu-
dir a esta teoría ni hacer uso de sus ca-
tegorías de análisis propias.

A nuestro parecer, existen algunas
características presentes con particu-
lar frecuencia y acentuación en los
mercados de trabajo agrarios, para
dar cuentas cuenta de las cuales el en-
foque sociológico y sus herramientas
conceptuales se muestran especial-
mente adecuadas: las homogeneida-
des culturales y ecológicas regionales
combinadas con las fragmentaciones
locales internas que frecuentemente
poseen estos mercados a partir de la
baja densidad poblacional de la geo-
grafía rural y los escasos medios de co-
municación entre áreas; la fortaleza
que con frecuencia conserva en estos
espacios la etnicidad como factor de
identificación y de diferencia subjeti-
va, muchas veces traducida en las in-
serciones socialmente asignadas para
los individuos en diversos tipos de em-
pleos; o el peso que generalmente po-
seen en el medio rural las tradiciones,
las costumbres y las normas consue-
tudinarias como factores de regula-
ción de las interacciones sociales; en-
tre otras.

Una buena manera de acercarse al
estudio de un mercado de trabajo
agrícola considerando esta clase de
aspectos, consiste en partir de tomar
en cuenta tres de las dimensiones bá-
sicas que lo definen como espacio de
relaciones sociales. Esto es, definirlo
demográficamente, identificando a
partir de sus atributos distintivos -ya
sea de sexo, edad, nacionalidad, etni-
cidad, etc.-, el tipo o los tipos de pobla-
ciones que se desempeñan particular-
mente en este mercado o en cada uno
de sus segmentos internos. Definirlo
geográficamente, delimitando las
áreas territoriales donde se hallan
emplazados tanto los oferentes y de-
mandantes de mano de obra como las
producciones en que esa mano de obra
será empleada; definiendo configura-
ciones regionales homogéneas e iden-
tificando sus posibles fragmentacio-
nes internas. Y definirlo también his-
tóricamente, examinando el momento
y el modo en que el mercado de trabajo
resultó socialmente instituido en el
espacio geográfico que constituye su
sede, en el plano de las formas de ac-
ción recíproca que allí transcurren y
en el de las disposiciones prácticas de
los individuos que participan en él. A
nuestro juicio el examen de esta últi-
ma dimensión genética o histórica,
presente en la constitución de todo
mercado laboral, resulta especial-
mente importante para la compren-
sión de las estructuras y modos de
funcionamiento de los mercados de
trabajo rurales y, sin embargo, la mis-
ma ha permanecido relativamente
desatendida hasta el momento en los
estudios realizados sobre la temática.
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Nos detendremos, entonces, alrede-
dor de este punto.

Sobre todo desde la vertiente radi-
cal de las teorías sociológicas acerca
de los mercados laborales en general,
se había señalado la pertinencia y ne-
cesidad de emprender indagaciones
históricas, en este caso, para exami-
nar las causas de la segmentación
(Reich, et. al., 1973). Así también, en
algunos trabajos referidos particular-
mente al empleo agrícola se partió de
concebir al mercado laboral “como
una institución social, con actores, su-
jetos con historia” (Aparicio, 1994) o se
destacó que “así como las sociedades
son productos de sus historias y tradi-
ciones culturales, también lo son los
mercados de trabajo” (Bailey, et. al.,
1996). Pero, a pesar de tales señala-
mientos, casi no se ha explorado con-
cretamente esta dimensión genética o
histórica en las investigaciones sobre
casos empíricos.

En última instancia, el mercado de
trabajo es un espacio social o espacio
de relaciones delimitado por la exten-
sión de su contenido específico: la con-
currencia sistemática de acciones re-
cíprocas entre individuos jurídica-
mente libres, voluntariamente orien-
tadas hacia la compra y venta de fuer-
za de trabajo. De acuerdo con esta con-
cepción, y entre otras condiciones im-
prescindibles,para que un mercado de
trabajo exista debe hallarse fundado
en el plano de la interacción social re-
currente, correspondiéndose con el
conjunto particular de capacidades y
propensiones adquiridas por los suje-
tos sociales a partir de una acumula-
ción y resignificación individual y co-
lectiva de experiencias pasadas. En

este sentido adquieren importancia
las proposiciones teórico-metodológi-
cas generales expuestas por Bourdieu
(2001) en su obra sobre Las estructu-
ras sociales de la economía. Los com-
portamientos económicos se hallan
fundados en el plano de la interacción
social recurrente, adquieren solidez
allí como instituciones, al mismo
tiempo que son sustentados por la
tendencia perdurable de los habitus,
de las disposiciones prácticas adquiri-
das históricamente por los sujetos.
Por lo tanto, también las relaciones
sociales sobre las que se fundan y la
forma en que son instituidos original-
mente los mercados laborales en la so-
ciedad, tienden a dejar su impronta
perdurable sobre las diferentes es-
tructuras y modos de funcionamiento
concreto de cada uno de ellos. Resulta
notorio que, en el medio rural, las cos-
tumbres, tradiciones y normas infor-
males tienden a conservar una impor-
tancia sustantiva como elementos re-
guladores del funcionamiento real de
las relaciones entre oferentes y de-
mandantes de fuerza de trabajo. En
rigor, estos elementos se hallan impli-
cados en el sustrato estrictamente so-
cial en que se funda la existencia mis-
ma de todo mercado de trabajo. Y uno
de los procedimientos más adecuados
para esclarecer la forma en que un
mercado de trabajo agrario se halla
instituido en la sociedad consiste, sin
dudas, en recurrir a la indagación ge-
nética, esto es, atender a la dimensión
temporal o histórica involucrada en
su constitución10.

Las regulaciones jurídicas sobre la
forma de los contratos, de las relacio-
nes laborales y los pagos, poseen ge-
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neralmente una ingerencia real rela-
tivamente menor en el campo que en
el medio urbano. Existen allí mayores
dificultades ecológicas para una efec-
tiva fiscalización del funcionamiento
del mercado de trabajo por parte del
Estado y, por lo general, las organiza-
ciones gremiales de los asalariados
agrícolas son relativamente más débi-
les o inexistentes. La importancia que
tiende a adquirir en ese tipo de con-
textos el sustrato estrictamente social
constitutivo y regulador del funciona-
miento de cada mercado laboral no de-
bería, entonces, ser desatendida. Fi-
nalmente, creemos que el emprender
estudios cualitativos sobre mercados
laborales agrícolas particulares, ha-
ciendo uso de las potencialidades ana-
líticas específicas del enfoque socioló-
gico, resulta especialmente pertinen-
te para servir de base al diseño de po-
líticas sociales que se orienten a inter-
venir en estos espacios de relaciones
donde las normas jurídicas generales
han tenido tradicionalmente una li-
mitada efectividad reguladora real y
en los que con frecuencia participan,
como oferentes de fuerza de trabajo,
sujetos sociales que reproducen su
vida sometidos a particularmente du-
ras condiciones de trabajo y en situa-
ciones de pobreza o cercanas al paupe-
rismo.
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